
 

 
 
 
 
 
La sanadora 
 
 
Noto sus desconfiadas miradas sobre mí. Sé que desde hace tiempo todos me 
temen. 
 
Me gusta vivir sola, pero a ellos les molesta que me aloje fuera de la aldea, en 
mi solitaria cabaña del bosque. Las hierbas y raíces que cuelgan de las vigas 
del techo les atemorizan, especialmente la que tiene forma humana; dicen que 
con ella hago hechizos. Sólo es mandrágora y muchos de los que me llaman 
bruja se beneficiaron de sus propiedades cuando, narcotizados, pudieron 
resistir los dolores causados por fracturas que yo misma me encargué de 
curar. 
 
Ese encono ha crecido últimamente. En la aldea se comenta que por las 
noches me visita el Maligno y que hago tratos con Él. 
 
Pronto vendrán a buscarme, pero no me encontrarán. El bebedizo de beleño 
ya surte efecto. Con su sabor amargo en el paladar dormiré eternamente, lejos 
ya de la inquina y del miedo.  
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